
Liceo Técnico Santa Cruz de Triana
“Diseñando Sueños, Construyendo

Futuro”

DOCENTE: Mónica Cuevas M

ASIGNATURA: Religión. NOMBRE ALUMNO:

CURSO: Primero Medio. FECHA:26 al 30 de octubre- Semana 25

A) CONTENIDOS Y CONCEPTOS:

APRENDIZAJE
ESPERADO

Relacionar el principio de responsabilidad y el
valor del cuidado de la “casa común” para la
construcción de una cultura humana desde la
mirada de la Doctrina social de la Iglesia.

INSTRUCCIONES: ¡Hola! ¿Cómo estás? Deseando que te encuentres muy bien de salud,
hoy te invito a trabajar con el autocuidado de nuestro planeta.
Lee atentamente el siguiente texto relacionado con nuestra casa común.

“El cuidado del planeta Tierra y su importancia”

Día tras día percibimos como seres humanos causan daño a nuestro planeta, vemos como la naturaleza
nos habla, nos expresa su profunda tristeza. Es notorio ver los miles de noticias presentando como mueren
miles de animales por causa de la contaminación, como en los ríos y lagos cada vez hay más suciedad,
como los glaciares poco a poco se van derrumbando, como las lagunas se secan y los animales de bosques,
están siendo extinguidos gracias a que ya no existe el habitad natural donde estaban acostumbrados a vivir
debido a la inconsciencia del hombre por destruir los árboles. Es lamentable ver como nuestra naturaleza
se está destruyendo a nuestros ojos y como los seres humanos somos tan egoístas que no hacemos nada
por empezar a darle un poco de alegría a nuestro ecosistema. El cuidar el espacio donde vivimos es de vital
importancia, ya que nosotros somos los principales encargados de cuidarla y no dañarla ya que dependemos
de este espacio para sobrevivir. Nuestro planeta nos pide a gritos que lo salvemos, nos dice que se está
convirtiendo en un hecho tardío. Cada vez existe más suciedad, más contaminación, cada día se vierten
líquidos contaminados a los mares, talas de árboles inconscientes, la caza de animales, el aumento de
C02 a la atmosfera por parte de las grandes empresas, que está destruyendo nuestro espacio y es allí el por
qué no nos preguntamos: ¿Qué le dejaremos a nuestros hijos?




